
 
 
 
 
 

1. El año que yo nací 
mis padres aquí vivían, 
orgullosa yo me siento 
de estar aquí este día. 

 
2. Cuando yo fui muy pequeña 

para el pueblo me llevaron, 
y lo que os cuento aquí 

a mi familia se lo he escuchado. 
 

3. Alguno de los presentes 
aquí su niñez y juventud pasó, 

y hoy estará emocionado 
lo mismo que lo estoy yo. 

 
4. Las viviendas que tenían 

eran pequeñas casetas, 
o chozos que ellos hacían 

con retamas, pajas y hojas secas. 

 

 
13. Entonces no existían los juguetes 

para poderlos comprar, 
ni tenían dinero. 

Hubiera sido igual. 
 

14. Los hombres, el centeno, la avena, 
el trigo y la cebada, 

con los mulos, caballos y burros 
ellos todo lo criaban. 

 
15. Entonces no había tractores, 
ni coches, ni motos, ni bicicletas. 

Todos los trabajos los hacían 
sólo con los animales y su fuerza. 

 
16. Los cantos que allí se oían 
eran los de los mozos y mozas, 

cuando en el campo trabajaban. 
Luego a dormir, a la majada. 

 
 
 

 
 

25. El abuelo en un tajo o en un tronco apoyado, 

un poquito ya encorvado, 
con el nieto o nieta en las rodillas sentado. 

O en el suelo acurrucado. 
 

26. El abuelo le cuenta un cuento 
el nieto se queda adormilado. 

Los padres les miran,  
felizmente emocionados. 

 
27. La abuela estaba sentada, 

El lino de la rueca con el huso hilaba 
para que su nieto o su nieta 

el ajuar tuviera. 
 

28. Ese cariño que ellos sentían 
era un cariño especial, 

pues aunque hoy nos queremos 
el sentimiento no es igual. 



 
 
 
 
 

5. Para dormir, una cama, 
que con monte construían 

y el que no cabía allí 
a dormir donde podía. 

 
6. Normalmente, en el pajar 

o también en el suelo, 
entonces no había colchones 

ni mantas de terciopelo. 
 

7. Los hombres con el ganado a pastar 
para darle de comer, 

sino, labrando la tierra 
para su familia mantener. 

 
8. La mujer en la caseta 

cuando en el campo no estaba, 
haciendo sus quesos y sus tareas 

bien a lavar o traer agua. 

 
 
 
 
 

17. Hoy me acuerdo de mi abuelo Antonio 
cuando a mi madre siempre le decía: 
“Mañana ¿Qué será de mis nietos 

si aquí no cambia la vida?”. 
 

18. Y si hoy nos viera a todos aquí, 
que alegría más grande se llevaría. 

Todos con nuestros coches, 
de fiesta y de romería. 

 
19. Hoy su presencia no vemos, 

pero seguro que con nosotros están, 
en la inauguración de esta Ermita, 

que dedicada a todos ellos va. 
 

20. Ellos fiestas no conocían; 
su vida era trabajar, 

labrar la tierra, criar el ganado, 
Cuidar a hijos y padres, si tenían. 

 
 

 
 
 

29. Cosas materiales, como nosotros, no tenían. 
En cariño verdadero a nosotros nos ganarían. 

Y no sabemos si sus vidas 
por la nuestra cambiarían. 

 
30. Con esta Ermita que hoy se inaugura 

Siempre se conocerá, 
que aquí en la Nava hubo vida, 

y siempre se va a recordar. 
 

31. Gracias al señor Alcalde 
por el tesón que ha mostrado 
para que esta Ermita aquí 
al fin se haya levantado. 

 
32. También doy las gracias 

a todos los que han colaborado, 
para que esta idea tan bonita 

Se haya llevado a cabo. 
 



 
9. No había bañeras ni lavadoras 

ni grifos de agua caliente. 
El agua que ellos bebían 

venía en cántaro de la fuente. 
 

10. Para lavar la ropa o bañarse 
al arroyo, al charco o la garganta, 

y al terminar la tarea, 
con el cesto y la tajuela a casa. 

 
11. Los manjares que comían: 
algún pez o alguna trucha, 

que en las gargantas cogían. 
Otra pesca no se conocía. 

 
12. Si tenían cerdos, cabras u ovejas 

los niños los tenían que cuidar, 
o sino sirviendo con otros 

ganándose así su pan. 
 
 

 
 

 
 21. Pero felices sin duda serían, 

en estos prados verdes, 
con aroma de hierbas 

que el campo les ofrecía. 
 

22. El canto del pájaro, 
el aullido del lobo, 

el búho y el mochuelo 
les entretenían. 

 
23. Mirad estos campos qué bellos serían, 

sembrados de trigo, cebada y centeno, 
cuando el viento les movía 

a las olas del mar se parecían. 
 

24. Y esas escenas por las noches, 
a la lumbre con el candil todos sentados: 

el padre y la madre, haciendo la cena 
con el caldero de las llares colgado. 

 
 
 
 

 
33. Esta poesía va dedicada 

a todos los que en estos campos vivieron, 
y también para una persona querida, 

Montaña, que es mi sobrina. 
 

34. Que sé que hoy me acompaña 
Y todos los días de mi vida, 
mientras yo tenga pestañas 

estará en mi corazón 
 

35. Viva la  Ermita que se ha inaugurado. 
Viva San Isidro Labrador. 

Viva el pueblo de Robledollano 
Que en esta Romería se reunió. 
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               Dedicada a toda mi familia que en estos        
campos vivió. 


